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                                                    Todas las ciudades, todas las naciones
                                                               


























                                                      Si yo hablara lenguas humanas y angélicas, 
                                          y no tengo amor, vengo a ser como metal resonante,
                                         o címbalo retumbante.
                                                                                                    Corintios 1:13                  
                                                           

                                   
                                        Por la fe entendemos haber sido constituido el universo
                                        por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve
                                       fue hecho de lo que no se veía.
                                                                                                            Hebreos 11:3













                  Como el cielo que se abre para mí

                  Espérenme hermanos  que yo no claudico
                  esta es la hora de todas las horas
                  en que el filoso metal que me espera
                  ni siquiera ya me asusta
                  porque caminé cien ciudades en tu nombre
                  y en todas causé revuelta
                  No me arrepiento  no soy un vencido
                  más bien el cielo observa el ruedo de mi cabeza
                  esparcirse por el mundo
                  Dirán que fui un verdugo en Jerusalén
                  o el de las catorce epístolas 
                  pero ha de saberse que en Damasco
                  desde el cielo tu voz me dijo
                  Por qué me persigues  Saulo  por qué me persigues
 







                           El perseguidor en Jerusalén

                    Yo destruía puertas y ventanas persiguiéndote
                    mi ira y mi espada eran implacables
                    mutilé y asesiné a los que a mí me perdonaban
                    Nunca se doblegó mi mano
                    ni mis rodillas flaquearon ante tu palabra
                    pero un rayo de sol muy grande 
                    me encegueció en las tierras de Damasco
                    y ahora viejo y a punta de lanzas 
                    tan sólo me detengo para mirar hacia atrás
                    y el que convertido fue por mi boca
                    abrió un día sus ojos para mirar hacia el espacio
                    como si naciera una nueva estrella 
                    por y sobre las demás estrellas









               Me golpearon y me lapidaron en las calles
                  
               La pluma es más poderosa que la espada
               aquí en la Roma de Nerón o en la furia de muchas ciudades
               La voz que aquieta mi alma
               hasta podría tranquilizar la furia de las tempestades 
               Me golpearon y lapidaron en las calles sólo por nombrarte
               Cuánto peso tiene un nombre
               Es de alguna forma medible tanto odio
               para el poder de fariseos y romanos
               Con mis últimas fuerzas
               me levanto desde el polvo que me castiga
               colmando mis ojos con tus lágrimas ensangrentadas











                   Ellos tenían esperanzas de tierra y de cielo   
                            
                   De todos los bienes y dones que me asignaban
                   sólo el amor prevalecerá
                   Los hombres se pierden en el viento
                   o por sus frutos sabremos el linaje de su tronco
                   Estuve en casa de los gentiles
                   es espléndido el camino de lo converso
                   De todas las ciudades que visité
                   me dije cualquier lugar puede ser mi casa
                   En todos los ojos que miré vi al Cristo resucitado
                   Ellos tenían esperanzas de tierra y de cielo
                   Ellos tenían ansias de lo infinito
                    










                        Ahí bajo la sombra de lo invisible

                       La casa de la fe es una cueva de ciegos
                       pero ante el espacio fraccionado  
                       se crean y se levantan millones de estrellas
                       ante el velo de lo invisible
                       Hacia donde viajan esas bandadas de palomas
                       no está acaso ahí la evidencia puesta en sus alas
                       Cualquier visión de tiempo y espacio                    
                       no es más que una limitación para tus ojos
                       que tanto quisieron ver
                       Yo no necesito ningún Dios que yo comprenda
                       me basta con saberte  corazón mío
                       con todas esas ansias de eternidad










                            Era todo adverso en Atenas

                       Ante la grandeza de los muros de la ciudad
                       de mis labios se escapaban legiones angélicas
                       como mensajeras de la buena nueva  
                       Se resquebrajó la simiente del Olimpo 
                       y entre epicúreos y estoicos
                       me llenaron del ardid de sus estratagemas
                       Era todo adverso entre los atenienses
                       pero si de cada ciudad que he visitado
                       una sola alma se inquieta
                       basta para que los cielos se sacudan
                       Era todo adverso en Atenas
                       pero Dámaris y ese pequeño grupo 
                       me llamaron el apóstol viajero
                       y se regocijaron con el Cristo vivo   
                       







                   Como he peleado la mejor de las batallas                        
                        
                   Así  como antes de las masacres en Jerusalén
                   advertí que en el ruedo de esta vida 
                   ella se llena a sí misma como si fuera una vasija
                   Tendremos paz  sí tendremos paz
                   pero muchos siglos pasarán 
                   En la declive de la cual brota el agua viva 
                   pude también hacer pequeños milagros 
                   y en visiones vi al cristo resucitado
                   (cuestionarán mis biógrafos) 
                   Pero a veces sólo un nombre 
                   hace caer imperios y a poderosos
                   A la base de la piedra del ángulo
                   me inclino ante lo invisible y puedo decir
                   he peleado la mejor de mis batallas








                    He de venir por los que claman por amor
                            
                    He de venir por los que claman por amor
                    por los pobres de espíritu 
                    Sólo soy un hombre que da testimonio de su tiempo
                    y mi designio es la palabra
                    Me golpearon y me apresaron tantas veces 
                    pero ante la vejación me incliné ante lo sagrado
                    y erguido me levanté ante los verdugos     
                    He tratado con todas mis fuerzas de ser íntegro
                    si a fin de cuentas los tiempos de Dios
                    son como las arenas de los desiertos
                    Mis ojos han visto más de lo debiese ver un hombre
                    Sin embargo ante la victoria de mi muerte
                    soy digno  soy paciente

                    
                   






                       La convicción de lo que no vemos

                 Quedé ciego tres días después de lo de Damasco 
                 la especie de ceguera que experimenté 
                 me hizo palpar en lo oscuro las formas de lo invisible
                 En la convicción de lo que no vemos
                 se abren los caminos alegres para el justo
                 y brotan como estrellas en el cielo las visiones
                 Estos testimonios no pasarán en vano
                 como estos tiempos de perseguidos
                 porque en la convicción de lo que no vemos
                 se abre el cielo para el que tenga ojos 












                           Con la voz de los ángeles

                      Aquieta mi alma de toda pesadumbre
                      y limpia con tus manos santas estas llagas
                      que con estos golpes vi hasta el Hades
                      Nada es perdurable salvo el camino de la gracia
                      por eso a ti me entrego                       
                      y ayudado por la voz de los ángeles
                      nombro al innombrable en Corintos  en Grecia
                      o en una prisión en Roma 
                      Yo no dejaré de predicar porque así me lo dijo
                      en una visión el mismo Dios
                      Yo me sacrifico y me hago voz de los perdidos  
                      Yo persisto en hacer palabra hasta de lo indecible










                   Aquí y en tu corazón se edifica una iglesia

                    Aquí y en tu corazón se edifica una iglesia
                    porque así gozoso de eternidades
                    yo sé que el alma casi se vuelve carne
                    cuando nos define y consuela
                    Estoy en el punto neurálgico justo frente a la muerte
                    pero estoy viejo y estoy tranquilo
                    La vertiente en su gesto seguirá en su ruedo
                    como el eje invisible que hace girar los planetas
                    Yo tan sólo fui un hombre que nació en Tarso
                    y viajó por muchos lugares con tu palabra
                    Mi testimonio es el de una época
                    mi cabeza decapitada el ejemplo 
                    de los que nos abrazamos a ti









                    Allí donde el suelo clama y se sacude
                  
                    Me enviaron lejos  donde los gentiles
                    desde Jerusalén hasta el Ilírico
                    Se armaron revueltas por tu nombre
                    ahí donde el suelo clama y se sacude
                    formando un hiato en lo sagrado
                    cuando el convertido piensa que desde afuera
                    el cielo lo provee de santidad
                    Más bien es a causa de su corazón hacia adentro
                    lo que regocija al Cristo
                    Tengo tantas imágenes en mi cabeza
                    como sombras que quisiera olvidar
                    Pude hacer más  como edificar más iglesias
                    y atraer a tu reino a más gentiles 
                    Pero los romanos hoy piden mi cabeza
                    cuando yo perdono la mano de mi verdugo







                       Por qué perdiste tu primer amor

                      Por qué perdiste tu primer amor
                      qué especie de sombra te hizo perder el camino
                      o acaso se apagó la chispa de tu pasión
                      y así  de lo edificado causaron una grieta
                      Corintios  han sembrado la obra sin fe
                      No olviden nunca el mensaje
                      ni todo lo que ha costado este camino
                      más hacen creer que la hazaña del Cristo fue en vano 
                      y la resurrección una falacia
                      El tiempo juzgará y a fríos y débiles
                      más fácil caza el lobo a las ovejas en el descampado











                Para que mi vida sea testimonio de su nombre

                 Para que mi vida fuera testimonio de su nombre
                 me levanto cada vez que el látigo
                 o la piedra me castiga
                 Yo fui perseguidor en Jerusalén
                 para convertirme en el perseguido
                 Más yo ya querría en este instante en el cielo morar
                 pero de muchos lugares llegan a mi prisión
                 para escuchar el sensual tañido de una palabra
                 Yo me he dado entero a esta hazaña
                 para que mi vida sea testimonio de su nombre












                      Algunas consideraciones sobre la fe

                   Qué deleite me provoca el misterio de la ceguera
                   que descifra en todo lo vivo 
                   la marca inmemorial de la primera palabra
                   Yo vi a tantos y en distintos lugares
                   que en nombre de lo invisible dieron su vida 
                   como vi a los que podían ver pero no veían
                   a aquellos si puedo llamar ciegos
                   a aquellos también puedo llamar sordos
                   Haya de tener certeza verdadera el corazón del justo  
                   y que de lo que no era posible ver
                   después pudieron besar la mano del Cristo
                   sea en la tierra o sea en el cielo
                    









              Seremos el polvo y la arena de la cual brotará vida

               Ni en este instante en que las águilas romanas me acechan        
               jamás me di a la renuncia
               Mi vida y mi alma toda se la he dedicado 
               al que no fue mi contemporáneo 
               pero que en Damasco me hizo digno de ser su apóstol
               Me golpearon tantas veces hasta caer
               y siempre me levanté mordiendo el polvo
               pero de esta generación de hombres y mujeres
               no seremos carne para la ceniza
               La certeza siempre estuvo entre nosotros
               y el amor como lo que prevalece
               Seremos el polvo y la arena de la cual brotará vida










                 No hay posteridad si no se tiene la gracia
 
                    El cartero ya hizo la encomienda
                    y estoy provisto de todo el material
                    Insuflado por la mano de Dios y la pluma en ristre
                    no me detiene la adversidad 
                    de los que ahora están siendo perseguidos
                    No hay posteridad si no se tiene la gracia
                    más allá de la más próspera hazaña
                    sin la fe como principio
                    estará destinada a ser obra muerta
                    Se levantarán naciones en tu nombre
                    eso se me ha encomendado
                    mientras que por todos los caminos de esta tierra 
                    se hablará de los tiempos de las epístolas





  



                   Preferiríamos estar ausentes de cuerpo

                   Preferiríamos estar ausentes de cuerpo
                   puesto que hemos nacido para la perplejidad
                   Los cuervos volverán a sus nidos en cualquier momento
                   y estas llagas seguramente sanarán
                   Para mí ya es la hora de ser expuesto en el foro romano
                   ultrajado y semidesnudo 
                   más si yo pudiese predicar una vez más
                   o escribir una última epístola 
                   se lo agradecería a los cielos
                   Hay mucho que defender  hay que ser fieles
                   
                   
                   
                   








              Porque yo tengo en mi cuerpo las marcas de Jesús

                 Fue por tu voz que me hice al camino del justo
                 y enceguecido por esa luz
                 ya no me interesó ni riqueza ni poder alguno
                 Mi boca se colmó de estrellas y pude hablar
                 mi mano fue bendecida y bajé mis viejas armas
                 Los destinos de este tiempo
                 me convirtieron en apóstol y viajero
                 y el más grande de todos los amores prevaleció
                 en mí corazón como una paloma
                 Tengo en el alma guardadas muchas lenguas
                 Tengo en mi cuerpo las marcas de Jesús











                   No debe haber bifurcación en el camino                

                    Oraré por ti 
                    para que cuando te encuentres en la pesadumbre 
                    y en los hallazgos sean claras las señales
                    Edifica esa iglesia porque ella será el mismo Cristo
                    o no es acaso tu cuerpo también un templo 
                    El sendero que lleva al agua de la vida
                    debe ser limpio y en una sola recta
                    ya que no debe haber bifurcación en el camino
                    Sigue e imita lo que yo diga y haga
                    puesto que de esa forma estarás en lo correcto
                    

 









                        Y la muerte será una ganancia  

                        De aquellos que perecieron antes 
                        sea y acoja el reino de los cielos
                        No hay cavilación más hay orgullo
                        porque del que camina en justicia
                        no ha de temerle al pájaro de lo aciago
                        No es verdad Priscila
                        Acaso no es cierto Aquila
                        En la quietud de nuestras almas
                        a veces hay signos de tempestad
                        y en lo invisible una mano nos reconforta
                        Yo no he elegido ser un mártir
                         ni carne para el festín romano
                         Mis ojos ya han visto demasiado
                         pero del filoso metal que me espera
                         la muerte será mi ganancia 
                         
                           
                         
                        



                    Nada se termina en el horizonte

                   Más allá de estas tierras ingobernables
                   se abren ciudades y naciones
                   Hoy parto con un pequeño grupo de hombres y mujeres
                   para dar testimonio a los gentiles
                   Nada se termina en el horizonte
                   y sea el caso todo se amplifica
                   Mi vocación es la voz que te menciona 
                   como certera red de pescadores 
                   Es largo el camino de Atenas a Corintos
                   pero mi voz en cada sitio ha de ser polifonía 
                   que se abre en todas  las direcciones
                   
                   









                         El Cristo que habita en mí
                          
                     El alma se regocija ante el que no veo
                     y me aquieta con su paz
                     No es acaso una virtud la ceguera
                     como el viento que mueve los ramajes 
                     o los mares que anuncian tempestad
                     Todo eso y más será el signo 
                     que defina nuestro tiempo
                     Seré golpeado o torturado
                     pero a la base de la piedra del ángulo
                     me aferro como un buen designio
                     El Cristo que habita en mí
                     es el que predicó alegre en Galilea
                     y el que sufrió las catorce en el calvario
                     Mi tiempo pasará  más tú no pasarás
                     ya que nada de esto ha sido en vano
                     






                       Es más que una última certeza

                       Ahora que voy camino al foro
                       a punta de lanzas y espadas 
                       nada me ha de parecer terrible
                       Todo tiene su propósito
                       ante la señal del kairos
                       Es más que una última certeza
                       si no más bien un vislumbre de eternidades
                       Sólo soy un apóstol más
                       y tan sólo un hombre más
                       con sus virtudes y bemoles
                       y de este tiempo que me ha vencido  
                       Ahora que voy camino al foro
                       a punta de lanzas y espadas
                       sé que sólo su amor me sostiene
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